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Wum íeíFospeetiva 
Mañana se abre ua nuevo parén-

tpsis en la «.dniinislracion muni -i-
pal; otro ayunlamienlo, que que
dara lolalmenle renovado al fi
nal del cualrinío, se encargara de 
adminislrar los intereses del co
mún. 

¿Qué se propone hacer? 
Ya nos lo dirá el alcalde nuevo 

en su discurso de mañana, ai rev-i-
bir de manos del alcalde saliente 
el símbolo de la autoridad. Entre-
tanto y mientras llega ese momen
to, bagamos alto siquiera un ins
tante, y dirijamos atrás una mi
rada. 

Gomojaloaesquemar.an Usen
da recurrida por el ayunlamienlo 
que acaba hoy su gestión, se ven 
varias lechas^ loda« ellas felices 
Cada una señala un escalón subido 
en la JlimitHda esi-ala del progreso 
y lodas abaí Cdn la obra «le esta mu
nicipio, que al cesar se lleva, con 
el aplauso de los administrados, U 
satislaccion íntima de haber deili 
cadlü su existeDcia al desarrollo de 
un programa mochas vet-es im
puesto por la opinión y p^r la 
prensa, algunas veces pror»elid<>, 
y sólo esta ve| no olvidado: el de 
las tan deseadas reforinaa que se 
Véftía WwpoHiéiído'ílésde h»<*e mu
chos años y que fué ricometido ooo 
gallar<lla exiraijr.liuana el 7 de 
Mayo p im por el alcalde ala sa
zón 1). Mariano Sanz. 

Fecha mamorai)!e la fe.'ha ella 
(Ja. tíasta que ella apare.io pa el 
tiempo^ la vida municipal de Car
tagena se deslizo níonolona; pero 
vino un hombre de voluntad ro-

"mfwrr 

Isusta que traía en el cerebro mu
chas cosas grandes y marco al mu
nicipio nuevos rombos que lo ha
bían de meter en el empeño de 
transformar la vieja Cartagena, 
dolándola de lo que carecía. 

Fecha memorable aquella fecha. 
Sin pompa, de un modo senciUo, 
con la mayor modestia, aquel al
calde puso el primer bloque de 
un palacio que echaban de menos 
las gentes: el palacio del Ayunta
miento, proyectado por muchos, 
deseado por todos, pero no cons
truido—ó comenzado á construir— 
hasta que él, D. Mariano Sanz, dio 
U orden de ejecutar la ol>ra po
niendo la pritnera piedra en el cj-
mieolo. 

* Los que recuerden aquella cere
monia que marcaba una era de 
progreso, recordarán también el 
movimiento de enluüiasmo y con-
ftanza que fué su consecuencia. 
Nadie dudo ya de que aq^uí, ¿orno 
en oirás poblaciones, se podían 
acometer grandes empresas. Par» 
ello se necesitaban voluntad é ini
ciativas y ambas cosas las tenía el 
ait^aide. 

Que sus inicíaliVás eran mal ti
ples y su voluntad férrea, lo pro
bo el 9 de Diciembre del in4$«^ 
lio año, pouiendo la primera pie
dra vle otra obra que lo hizo popu-
lat'isimó fuera de Cartagena: la de 
las Escuelas graduadas, que le va 
liero'i, a él y a la pol)lación de que 
era alcalde, elogios'merecitlos y 
alahHDzas. 

¿Quién que de cartagenero se 
precie podra dar al olvido que hu

bo un día en que los plfiódicos de 
gran circulación, y especialmente 
lo» profesionales, mostraron á los 
rimnicipios espaPoies e! ejemplo 
que daba Cartagena como digno 
de ser imitado, fañadieodo que 
la anciada legeneraeión .efpañola 
cousisLía en seguir ese" ejemplo. 
Seguramenle nadie La impresión 
de aquellas ahbanzas permanece 
viva como permanece viva en la 
memoria la causa que las originó 
—la Escuela graduada—-y el autor 
de la misma—D. .Mariano Sanz—á 
quien nos complacemos en enviar 
desde aquí un testimonio de cooáí-
deracion. 

Y siguiendo viajando con el pen
samiento á través de las fechas no
tables que marcan para nuestro 
pueblo un derrotero que hace vein
te años se hubiese tenido por ma
ravilloso ó irrealizable, nos sale al 
paso otra fecha magna que debie
ra grabarse en marmoles y bron
ces, tal importancia tiene«l hecho 
que recuerda. 

Los que hemos dedicado gran 
parte de la vida á escribir para el 
público en esta Cartagena; los que 
hemos combatido un día y otro día 
y u n a ñ o y otro año cuanto se 
opon ía A su engrandecimiento, es
pecialmente el cerco en que vivía 
prisionera, privada de lodo des
arrollo y de aire respirable, sabe
mos la importancia de esa fecha 
feliz en que nuestro pueblo pudo 
«rae«>l>r«r na libertad de movi
miento después de más de un siglo 
de estar paralizado, 

Llámase esa feclwi 17 de Mayo 
de 1902 y lo cupo ía suerte de es 
criblrlaal alcalde Ij Ángel Bruna, 
que S9 empeño en derribar las mu
rallas y las derribó 

Si el señor Bruna no hubiese he
cho olra cosa que libertar á Car

tagena de la esclavitud en que vi
vía, bastara eso para h a c e r l o 
acr edor á nuestra gratitud, pero 
dado el impulso, rota la muralla, 
invadió las afueras deraoslrando 
al crear y dar forma A la Plaza de 
Eipaña, que el deseo de derribar el 
muro no era un deseo romántico, 
sino una necesidad que se imponía. 

Y surje como tercer alcalde de 
la serie el señor Cendra^ continua
dor de las mejoras en periodo de 
realización, autor de proyectos de 
reformas interiores que no ha po
dido llevar á la práctica por|que 
la ley Mellado lo hajimpedido, 
administrador minucioso, hombre 
recto, cuya gestión ha merecido 
aplausos y que no ha podido ter
minarla por impedírselo una des
gracia de familia. 

Impulsó las obras que á su lle
gaba á la alcaldía encontró en mo-
vimienlo, administró bien y procu
ró ser justo no distinguiendo de:» 
de sa puesto á nadie. 

La de t rac ta de familia que le 
sorprendió Wce algunos meses le 
impidió señalar una fecha: el acto 
de abrir al servicio las Escuelas 
graduadas inauguradas el día 9 de 
Diciembre de 1900 por el ministro 
de Instrucción pública señor Gar
cía Alix y D. Mariano Sanz. 

Tocóle en suerle inaugurarlas al 
desde entonces alcalde aeddental 
D Obdulio Moneada, y tal se ha 
revelado en los tres meses que ha 
interinado la alcaldía, que ba me
recido en dos sesiones ios elogios 
de áus compañeros y ha realizado 
dos mejoras que ilustraran su 
nombre. 

La apertura de las Escuelas pro
yectadas por D. Mariano Sanz le 
hicieron comprender que se nece
sitarían otras; y poniendo mano en 
el asunto, ba tenido la satisfacción 

de inaugurar las segundas el día 
Z7, en el ensanche, inaugurando al 
rntemo iiempoaa caárU^para alo
jar á la gttardra civil. -

Tres noMes de labor «divísima 
han granjeado al ¡señor Moneada 
no solo las satisfacción^ que la 
ha proporcionado la iuaugma-
ción de esas obras, sino también 
la gratitud de las diputaciones de 
Levante, ayer á obscuras por la 
noche y hoy radiantes de luz. 

Es verdad que todo lo que lleva
mos dicho no se hubiese, realizado 
sin el concurso del Ayunlamienlo. 
Sin la aprobación de éste no ha
bría palacio municipaU ni escue
las, ni murallas en tierra, ni cuar
tel, ni alumbrado. 

Para el ayunlamienlo que ha 
hecho todo eso, nuestro aplauso. 

Para los alcaldes á cuyas inicia
tivas se debe esa labor provecho
sa, nuestra admiración. 

TyiitETftZiS 
• nn pttriódlflo d* BftMMdon* )• di««ii 

4*Miidrid, por toügriUfo, baber tido unin-
brada alcald* d* Otrtesaaa D. UiiMtauj. 
tanta. 

(Qaiin M eM bombrat 
4D9 d^nde pM lo T«B & mTÍarf 
t>orque lo qtw M aqDÍ, U bamo* bwMâ ia 

por todaa parUa y 00 1* hamM halMo. 
Ca&qna, «mafaftato, diganoa donda a«M 

iaa indlTidno parqaa p«r aqni no pareise. 

Na bahaolia máa qna Mlir á la palaatra 
el praeaao Drayíaa y 7» ba latnlUdo ao 
borabra berido en duelo. 

La intriga que ba elerado á la catogoria 
de mártir al desdicbado capitán •igiie dan
do que Imcer. 

Y xtH natores tan trauqiiilea, ora prepa-
raudo pruebaa que se reputan falsa*, ora re
partiendo eatocadoay balnzea. 

Y viva la jasticia. 

Probad el Copac de HENRI GARNIER y C. 
üá 
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— ¡Y bien! acepto, attí»Hi»«aî ^aoepto porque,., creo 
ser digno de la amistad que tái'tíiitArtáiálM. 

Lo sé, respondió él con la bondadosa aonriae que 
venia «Igonaa veces á iluminar sus duras y pronua. 
ciadas facciones. Entre tanto, ¿tenéis al((ún amigo en 
Caloutta, eo cuya casa podáis estar ooalto trea 6 eua-
trodia»? 

—Fitiíféraia. 
—Bien. Os voy á conducir allí. Deápués Ir* » buscar 

¿ noestros amigos á fin de rogarles que obtengan que 
no se 08 bosque con demasiad* actividad. Hoy es jue
ves: har¿ d« modo que podamos partir el martes pró
ximo. 

—¿No tenéis qoe hacer grandes preparativos? pre' 
gvmtó £oriqae. 

—El lenUndar deB»ramilda, el viejo Eishnnnarain 
me reveldantefl de merir ol esoondrijo de soa teaoros 
en Baramilda y Benarés. Me suplicó que los sacara y 
loa llevara á su hijo •! .baboo» Bogobutly Kishunna> 
rain que vive oeroa de mi lodogoteria. Sin ocntar el 
oro y la plata, tengo «onmigo en este momento por 
valor demts de un «lak> en alhaja*. 

~¿DAitde diablo había adquirido todo eso? 
—Dio» loaabe, i m&s bien, el diablo, porque el vit-

Jo Kisbonnarian no tenia naa grande reputación de 
probidad. Me ban diobo que eioroia la usura prestan* 
do «obre alhajas. Su bijo es un kombre honrado que 

aceptéis mi invitación. Daraota mi permanencia en 
Caloutta no he podido recibiros en fatnilia, como hu
biera querido. Espero qua no me habréis guardado 
rencor. 

—Os Juro... 
—Dejadme acabar, interrumpió Tarleshy. Si esto 

no hubiera dependido masque dé mi, oreedme ami
ga mío, os bubiera llevado & Qarden-Beaoh de todo 
oorrzón. Un día, quizás el mismo que lleguemos á 
Paltaghari, os espüearé todo esto y os diré también 
por qué no os he suplicado mnobas veces que ven-
gáisá pasar algunos dias eos nosotros. 

—¿No existe ya ese motivo? pregante Burtell con 
una curiosidad fácil de comprender. 

—No, amigo mió, respondió Tarleaby, nada se opo
ne á que vengáis á poneros en seguridad entre nos
otros. 

La tentación era demasiado fuerte para que el cora
zón del Jóvei^pudiera resistir más. Per otra parte, 
las últimas palabras del escocés eran una jastifleación 
ó un pretexto al menos, ofrecido á la delicadeza de 
tíurtel!. 

cDespués de lo que acaba de decir, 00 puede ser su 
esposa la qae encontré, pensaba el joven. No; y si 
después de todo es ella, abandonaré al momento á 
Pnltaghart.» 

— ¿Y bien? preguntó 'Airlesby que le observaba to
davía. 

—No se, dijo Burtell sigaiendo maqoinalmente al 
escocés que le uonduoia á su carruaje. 

—No podéis parmaneoer en Calcutta. 
Burtell no respondió. 
—Los duelos son severamente castigados, continuó 

Torlesby. Gracias & vuestras numercsaa relaaiosies 
podréis conseguir que se olvide pronta este aconta 
cimiento: pero Tertrik era sobrino de «ir Clay y su 
tío no 08 perdonará fAoilmente, 

El mismo silencio. 
—Es necesario esperar i que el tiempo baga olvi. 

dar esta catástrofe. Oooltándoos nn par de meses, es
capareis & la }astioia, que cerrará los ojos. Pero es 
necesario que abandonéis A Caloutta para justifioar, 
al menos en apariencia, la inutilidad de las pesqui
sas que se aparentarán hacer en contra vuettra. 

Burtell se enoogié do hombros con el gesto de an 
hombre que se dice: 

—Que bagan de mi lo qae qnieran; poco me im
porta. 

Su compafiero movió el pie con impaciencia. 
—Me be opuesto con todas mis fuerzas á este mal

dito duelo, replicó el escocés; pero ya que se ha rea-
liaado y ba sobrevenido esta deagraoia, esto ao es 
una razón para obrar como nn niño. Veamos, Enri
que, ¿queréis venir conmigo á Paltaghari? 

Vivamente sorprendido por esta inesperada propo-


